
Bienvenidos al circo 

Permítanme que les acompañe, les llevaré a un mundo desconocido hasta el momento; un paisaje de 

emociones y sentimientos internos, procedentes del más profundo fondo de las almas, los sueños, las 

ilusiones y los parques de álamos y chopos, con sus marrones hojas esparcidas por la húmeda tierra, el sol 

secando sus viejas ramas.  

Permítanme que les guie por un espacio lleno de color, deseos, muestras, percepciones diversas. Opinen, 

pasen y vean, toquen, miren, descubran, crean. Tengan fe de que todo puede cambiar, incluso esto, que no 

es más que un halo envuelto en palabras y creaciones poéticas de lo más variopinto.  

Consiéntanme que les enseñe este circo de pasiones e impresiones, reconocimientos aún desconocidos y 

poco triunfadores, voces pequeñas cuyo eco aún no ha sido extrapolado al resto de la población.  

Tengo lo que quieren, aunque aún no lo saben. Griten y dejen volar la imaginación porque esto es sólo el 

comienzo de algo grande; una sensación que todavía no han experimentado, pero que está al caer. Un gozo 

profundo, garganta de placer y orgullo.  

Dejen que su pensamiento y su lógica racionalicen las letras que acaban de leer, incomprensibles en parte 

hasta este momento en el que se pararán a darle sentido a mi mensaje.  No quiero defraudarles y sé que no 

lo haré, porque todo lo que es oro no reluce pero tampoco es que esto tenga intención de deslumbrar.  

Si quieren más, pídanlo. No se corten, elijan lo que desean, deseen lo que eligen. Empiecen a dejar a un 

lado las convencionalidades porque este espacio no permite tenerlas en mente. La carretera es muy larga y 

el camino sinuoso pero el escrito llega al punto exacto de ebullición. Es el momento de recargar energías y 

tumbarse para deleitarse. Almohada espumosa bajo el cuello y la cabeza, manta o abanico para ambientar 

la sala, libro en mano. 

Los acróbatas están ensayando en la sala de espera, trapecios ajustados, cuerdas tensadas. Fuerza bruta, 

músculos  en forma, alargadas piernas y maquillajes de ensueño. Un largo vestido de seda cuelga de la 

escalera que baja de la gran cúpula. El espectáculo está a punto de empezar.  

Pasen y vean. Yo ya lo he hecho. Les comunico que disfrutarán de un maravilloso show que yo ya he tenido 

el gusto de haber experimentado.  

 

   


